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    ¡A mis dos estrellas!
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    1.-Presente, comienzos 2023:




    Lugar, la tierra:




    ¡Ciudad Santa, Jerusalén, Montes de Judea!




    ¡Era increíble!




    Lo habían conseguido de nuevo, Luis González y su hijo Miguel ya se incluían en el grupo de héroes, esta vez, había sido tan duro y peligroso que casi no lo contaban, superando incluso la destrucción definitiva.




    Al final, un destello de luz iluminó todo el cielo, todos estaban sorprendidos, no sabían lo que sucedía, ni Jonathan, ni Juan Hernández, ni Javier Pérez, ni Laura, ni Luis, que estaba más alucinado que nunca con todo lo que había vivido los últimos meses:




    Sin saber cómo ni por qué, una luz muy brillante con forma humanoide o ente cósmico, iluminaba todo el entorno, el sentimiento que transportaba era de gran gratitud, agradecimiento y esperanza.




    Y no era para menos, una vez más, el grupo de aquellos campeones había salvado la tierra, a las personas y a toda forma de vida en el mundo, pero algo inesperado pasaba, algo que nadie se lo hubiera podido imaginar o sospechar que algo tan grande, pudiera ocurrir.


    En el firmamento, en el cielo, como de la nada y poco a poco, aparecía el rostro de una bella mujer, parecía como si fuese una mirada de un Ángel, guapísima y elegante como ella misma.
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    Se trataba de la mujer de Luis, Lorena, que con un gran destello le sonreía como un eterno agradecimiento.




    Casi lo iluminaba todo, todos estaban asombrados, miraban a Luis, y a Miguel, y lo sabían todo.




    Luis también lo sabía, era su querida mujer, como si la vida o la existencia les dieran una segunda oportunidad de volverse a ver de nuevo.


  




  

    2.-Breve Introducción:




    Han pasado 5 años desde la última aventura del gran grupo de humanos mejorados que se unieron a las fuerzas del bien, los seres elementales y los guardianes cósmicos para poder salvar a la humanidad, y nuestro planeta tierra.




    Desde entonces, a primera vista, todo parecía tranquilo, todo en orden, pero si profundizas un poco más allá de lo que se ve todos los días:




    “Todo puede cambiar, todo puede ser diferente, o totalmente distinto”.




    “Y darte cuenta de que, aunque no pase nada”:




    “Puede que pase, y de hecho, pasa”.




    Hay veces que nos planteamos si la propia realidad supera la ficción por lo que nos pasa o deja de pasarnos, o lo que sucede en nuestro entorno, o en el exterior, es decir, en nuestro querido mundo, nuestro planeta llamado, tierra.




    Tanto de lo que somos conscientes, como de lo que no, las cosas que van a suceder, sucederán, tenemos que estar preparados para ello, saber reaccionar, y actuar en consecuencia.




    La tierra es nuestro planeta, gira alrededor de la gran estrella que llamamos sol, es el tercer planeta en nuestro sistema solar, que se encuentra a su vez en una galaxia llamada la Vía Láctea, formada por unas 100.000 millones de estrellas, y más de 13 millones de años, científicamente, se sabe que es el único planeta que contiene agua líquida, y además, vida.




    ¿Y si realmente no fuera así?




    ¿Si hubiera otras posibilidades de vida distinta a la nuestra ahí a lo lejos, en el universo, en el cosmos?


  




  

    3.-Hace 20 años:




    Un brindis, brindemos por, nuestra gran vida, juntos:




    Eran las Navidades del año 2000, sonaba música navideña, había un ambiente muy festivo, y Luis González y su mujer, Lorena Ruiz estaban muy, pero que muy contentos, satisfechos, y felices, alguien diría, que incluso más, en su casa reinaba algo que muchos buscan incansablemente en la vida, unas veces lo consiguen, otras no tanto, hay que no se aproxima del todo, y hay quien si, llegando a:




    “La más absoluta felicidad”.




    Si alguien les pudiera observar desde el edificio de oficinas de enfrente a través de lo poco que dejaban ver el interior los visillos del salón, lo que verían, era una gran fiesta de una entrañable familia.




    Tenían mucho que celebrar, hacía dos años que se habían casado, vivían en un piso estupendo que se habían comprado muy bien comunicado y céntrico en su ciudad, tenía dos plantas y terraza, y era además muy cómodo y acogedor.


    Lorena estaba embarazada de su primer hijo, además tenían también un perrito pequeño, un Yorkshire Terrier que era como uno más de la familia, al igual que dos canarios, uno de color rojizo precioso, y otro de color verde, que cada día que pasaba trinaban mejor.


    Formaban una gran familia, todos estaban muy alegres y contentos con el gran acontecimiento, iba a nacer el primer niño en la familia en mucho tiempo, y lo estaban esperando con la mayor ilusión del mundo, preparando todo y organizándolo para que cuando naciera no faltara ningún detalle.




    Hasta sabían el nombre que le iban a poner por un libro que compraron y lo tenían todo preparado.




    Cuando llegó el momento tuvieron un precioso hijo, toda la familia fue enseguida a verles al sanatorio con sus felicitaciones y sus regalos, igual que los amigos y compañeros de trabajo de cada uno.




    Luis y Lorena Estaban muy organizados, cuando el chico empezó a ser algo más mayorcito, le llevaban a la escuela infantil, preparaban sus horarios, el trabajo, la casa, y en verano se iban de vacaciones a la playa también con la familia de su mujer, la verdad es que lo pasaban en grande.




    Dejaban los canarios a un veterinario amigo suyo que tenía bastante sitio en su clínica para atenderlos los días que estaban fuera, lo tenían todo controlado, por lo menos eso creían, porque realmente:




    ¿Quién lo tiene todo controlado en este mundo?




    Así transcurrieron unos cuantos años, casi una vida sin que nada transcendental ocurriese, aunque ya ellos consideraban que bastante importante y trascendente era:




    “Estar juntos y seguir avanzando, cuidarse el uno al otro, ver crecer a su hijo ayudarse mutuamente, y sobre todo, quererse y lo que es más aún, seguir ese viaje que algunos llaman del amor, un viaje que iniciaron hace ya un tiempo, cuando eran más jóvenes”.




    Llegaba una navidad, luego otra, y luego otro verano, pensaban que la vida les sonreía, el llegar a ser una familia, ya era algo grande.




    A esa parte de su vida, Luis la llamaba:




    “Consiguiendo cosas importantes”.




    Pero no solo materiales, en todos los ámbitos de su vida, tanto personal como familiar, y profesional.




    Después llegó el colegio, las actividades, las relaciones y el instituto, su hijo Miguel creció y se convirtió en un chico estupendo, al ser algo más mayor, en el Instituto, estudio un módulo de formación profesional muy interesante para su futuro profesional.




    Todo marchaba sobre ruedas, no se podían quejar, era la lucha diaria de muchas familias por aquella época, en todas las épocas, en todas las ciudades del mundo, y en cualquier otro mundo, si lo hubiese.




    Todo era avanzar, o por lo menos intentarlo, procurar retroceder lo menos posible y si así fuera, volver a retomar el camino y seguir adelante lo más que se podía en ello:




    ¡No se podía uno quedar atrás!




    Sobre todo, en lo que habían conseguido, en ese gran amor que iba creciendo cada día más con el paso del tiempo, estando juntos, todo lo superaban.


  




  

    4.-Invierno, 2022:




    Luís era un gran pensador, reflexionaba y meditaba todo excesivamente, era demasiado meticuloso y ordenado, aunque su mujer le decía con mucha gracia:




    “Eres ordenado, pero en tu desorden”.




    Era un gran aficionado a escribir sobre muchas historias y de todo tipo por ello aventuras, intriga, policíacas, donde el misterio, el terror y sobre todo la ciencia ficción estaban servidos.




    Pensaba que tenía una gran vida, iba a cumplir 60 años y siempre lo supo o le parecía, o tenía una extraña sensación de que algo importante o fuera de lo normal sucedería, algo extraordinario, lo tenía muy claro.




    Hace unos cinco años sintió como si algo fuese a pasar al planeta tierra, un peligro proveniente del exterior se acercaba acechando peligrosamente, pero estaba convencido de que había grandes fuerzas del bien y que lucharían hasta el final y no pasaría nada a nuestro querido mundo.


    Muchas veces lo comentaba con su mujer, amigos o algún familiar, pero no le hacían mucho caso ya que pensaban que era fruto de sus fantasías, de las muchas películas que había visto durante toda su vida de todos los géneros, dándole una imaginación desbordada que utilizaba con un cierto estilo o manera particular de escribir para todas sus historias, relatos y libros.




    Era escritor aunque no muy conocido, escribía desde cuando era joven y se presentaba a concursos literarios pero luego por falta de tiempo lo dejó.




    Se centró en formarse, llegó el Instituto, las relaciones, las amistades y lo más importante, empezó a salir con aquella chica estupenda, Lorena.




    La conoció ahí, estudiando en el centro escolar, y acabó convirtiéndose en su querida novia primero, y después de unos cuantos años de noviazgo bastante largo, en su mujer.




    Decidió posponer lo de escribir, tenía todos los documentos, cuentos y escritos en una carpeta de los años setenta, y así se quedaron durante mucho, mucho tiempo.




    Por aquella época cuando era jovencillo, tenía un trabajo muy importante, según lo pensaba, así lo decía:




    ¡Vivir su vida!




    “Y seguir aprendiendo a vivirla”.


  




  

    5.-Cambios del destino:




    ¡Desafortunadamente hace dos años se quedó viudo, y la verdad, no lo llevó bien, nada bien!




    Estaba muy unido con Lorena, todo el mundo decía que eran una gran pareja, y el volver a ponerse a escribir de lleno otra vez es lo que le salvó la vida según decía y se explicaba a sí mismo y a todo el mundo, compañeros de trabajo, amigos, familiares y conocidos, cuando lo contaba.




    De hecho, siempre creía que no lo superaría a la semana de suceder el trágico acontecimiento de cuando su querida mujer pasó a mejor vida, ya que eran una pareja tan unida, que era difícil verlos separados y por distintos caminos o rumbos.




    “Él vivía para ella y ella vivía para él”.




    Al irse así de repente, fue como si la mitad de su vida hubiera desaparecido por arte de magia, y tanto le impresionaba que era indescriptible, no podía casi ni explicarlo, pero sentirlo, era otra cosa, tanto en su corazón, en su mente, y hasta en su alma.




    Era casi como en la película el planeta de los simios, que al final descubre el protagonista que estaba en la tierra pero en un futuro muy lejano, 3.000 años adelante, por un error en la tecnología de la nave durante su viaje espacial.




    La tierra en esa línea temporal había sido dominada por simios en vez de humanos, que les consideraban y se comportaban como salvajes que no hablaban y sólo se comunicaban gesticulando y con gruñidos o ruidos.




    Así se sentía él cuando iba por los mismos lugares o zonas que había ido o estado siempre con su mujer, más perdido que el protagonista de aquella gran película de ciencia ficción.




    Ahora estaba él solo, mejor dicho, sin ella, porque siempre creía como en la oración de San Agustín, que estaban unidos y para siempre, la comunicación seguía de alguna manera, seguían estando juntos, incluso más que antes, así lo pensaba, así lo sentía también.




    Un familiar, le dijo una vez:




    “La tienes muy presente”.




    Y era verdad, Lorena fue el pasado de Luis, pero también era su presente, y no podía ser de otra manera, también sería su futuro, y sospechaba, que sería muy grande, igual que toda su vida con ella.


  




  

    6.-Comprendiendo cosas


    importantes:




    Casi le parecía como si estuviera en otra línea temporal, unas veces tenía la sensación de que su gran vida con su mujer había pasado hace mucho tiempo, incluso en otra vida, otras veces, casi como si hubiera sido ayer, y solo hacía dos años que ocurrió el trágico acontecimiento, en el 2020.




    Su querida mujer debido al exceso de alimentación y reposo engordó más de lo debido los últimos años, y tuvo bastantes problemas de salud y de corazón.




    Iban a ir a una revisión con su médico pero desafortunadamente y por la apnea del sueño una noche durmiendo pasó a mejor vida, ella ni se enteró pero sí su familia, su hijo, su hermano, y sobre todo, Luis.




    Pronto comprendió que las cosas no eran como uno quería, algunas veces todo iba muy bien o demasiado bien, pero otras todo lo contrario, y si tocaba torcerse, se torcía, y en una noche sentado solo en el sofá de su salón, y a la semana de cuando pasó todo, él comprendió y lo entendió mejor que nunca.




    ¡De repente, estaba como sin sentido!




    Es como si se hubiera quedado profundamente dormido, pero en un estado más intenso que el sueño normal, casi cataléptico, la sensación que tenía era de inmovilización total, y en la misma postura que se quedo, sentado.




    No sabía porqué pero se quedó así viendo la televisión, era tarde ya de madrugada, su hijo se fue a dormir hacía tiempo, y él estaba inmóvil, rígido, no tenía sensibilidad, no podía contraer ni mover ni un músculo.




    «¿Sería el sueño eterno?».




    Lo pensaba a un nivel inconsciente.




    Pensaba si se había ido en el viaje que algunos llaman:




    “El último”.




    Por lo menos, se dio cuenta de que podía seguir pensando, aunque a un nivel más profundo que de costumbre.




    Enseguida se despertó y empezó a echar espuma por la boca, tosiendo y a medio respirar, y algo en la parte de la espalda sobre los omóplatos se le hinchó, dificultando mucho los movimientos de los brazos y espalda, y con unos dolores bastante incómodos, pero se dio cuenta de que no era su momento, por lo menos, seguía vivo.




    Le recordaba a los X-Men, a uno de ellos que llamaban Ángel, tenía alas que surgían de su espala, y volaba.




    Se preguntaba si iba a adquirir un nuevo poder, luego medio sonrió levemente, y pensó:




    -Hasta donde llego con mi imaginación.




    La siguiente semana fue bastante incómoda, aunque no dijo nada a nadie siguió adelante con todo, pero cada vez más molesto, con sensaciones más raras, incluso visiones oscuras que nunca había tenido como si fueran de otros mundos, o de otras vidas como si tuvieran algo que ver con él.




    Tenía sensaciones como a modo de ligeras percepciones mentales relacionadas con aquellas vivencias cuando la tierra estuvo en peligro y las fuerzas del bien pudieron arreglarlo, eso le pasó como hace unos cinco años, cuando tenía 55.




    Luis González por aquella época estaba con su mujer y su hijo, el perrito, los canarios, su casa, y sobre todo:




    “Encantado de la vida”.




    “Viviendo su vida, con su familia”.




    Se acordaba mucho de la serie tan famosa de los años 70 estadounidense, con 8 basta, como dice el titulo de la serie, se trata de una gran familia con 8 hijos, en la que se ve el avance de los chicos por distintas etapas importantes en la vida, hasta llegar a la edad adulta.




    Siempre pensaba volver a escribir, se acordaba mucho de sus relatos, historias, y de su carpeta que tenía de cuando era joven de los años setenta.




    Cuando la cogía y la abría para ver los documentos y relatos que tenía disponibles, comentaba con Lorena:




    -Cómo se nota que esta carpeta y las hojas que hay dentro que son de los años 70, huele a antiguo, es como percibir el valor del paso del tiempo, como si te enviara recuerdos de todo lo que ha pasado uno en la vida.




    Sintió una llamada muy fuerte, como una necesidad de volver a investigar en el mundo oculto, y todos los misterios a los que solía adentrarse, pero tuvo que dejar todo aquello por el bien de su familia, su trabajo y su vida en aquellos momentos.




    No sabía lo que pasaría 5 años después cuando se iba por desgracia a quedar viudo, de hecho, nadie sabe lo que deparará el futuro.




    Puedes planear, planificar, organizarte, utilizar el ensayo y error para seguir avanzando, pero realmente, lo que pasará el día de mañana, nadie lo sabe.




    Puedes utilizar guías, plantillas, hojas de cálculo, conseguir la máxima organización y predisposición, pero…




    ¿Se podrá hacer algo para evitar que pase lo que tenga que pasar?




    Muchas veces se preguntaba:




    -¿Qué me queda aún por hacer?




    -¿Qué me queda aún por descubrir?




    Ya había vivido muchas cosas, pero tenía la sensación de que le quedaban aún muchas cosas por aprender y descubrir.




    Le había pasado en la vida de todo, y se preguntaba aún más, como si los distintos caminos tomados hubieran sido consecuencia de distintas rutas mentales.




    Había estado en lo más grande en distintos trabajos y momentos, y otras, a su vez, todo lo contrario, había conocido lo bueno y lo malo, pero siempre supo reaccionar y ser el mismo, se decía una máxima que leyó en algún libro de psicología:




    “El sol sale todos los días”.




    Era lo que le permitía seguir avanzando en su vida tanto personal como profesional.


  




  

    7.-Recuerdos del pasado:




    Estaba lleno de recuerdos, su gran vida junto a su mujer, estuvo rebosante de grandes acontecimientos y vivencias, junto a su perrito pequeño que se compraron nada más irse a su casa, lo pasaron en grande, no paraba de acordarse de todo, le llamaban:




    ¡El mejor perro del mundo!




    No le hacía falta hablar, a “Poqui” que así se llamaba, tenía tal capacidad de comunicación y expresión, que casi hasta hablaba y le entendían todo lo que quería, se daba hasta cuenta de cuando alguno estaba malo, acatarrado, y no se encontraba bien, venía a verle, y le miraba fijamente, como preguntándole:




    -¿Qué te pasa?,-¿Qué tal estás ahora?




    -¿Necesitas algo?,-¿Voy contigo?




    Torcía su carita, inclinándola a quien miraba, movía sus orejas, y no le hacía falta hablar ni decir nada, porque expresaba precisamente, todo lo que quería y necesitaba, porque:




    “Era realmente auténtico”.




    Muchas veces en broma, Luis, hablando con él, porque hablaba con él literalmente, y con Lorena, le decía:




    “De mayor quiero ser como tú”.




    Y otra vez se reían a carcajada limpia como en otras muchas ocasiones y otros muchos temas de los que solían hablar, y que acababa como acababa:




    “De la mejor manera posible”.




    Si ponían música, el perrito la escuchaba como si fuera una persona, en su cómodo cojín, movía sus orejitas como si el sonido entrara por ellas, y disfrutara además de la melodía, justándole un montón.




    Tenían álbumes de fotos y grabaciones de vídeo de distintas etapas de su vida, desde cuando era un cachorro muy pequeño casi del tamaño de su mano, hasta cuando era más mayor, igual de todos ellos, de Luis y Lorena, y su hijo Miguel, de distintas etapas de sus vidas, de distintos momentos, de casi toda su vida.




    De hecho, Luis decía que tenía toda su vida grabada y en fotos, ya que desde pequeño su padre tenía mucha afición a la fotografía y a la grabación en Super 8, era un formato cinematográfico que utilizaba una película de 8mm de ancho, sobre todo en los años 70, ya que todos los acontecimientos importantes, bodas, cumpleaños, pedidas de mano, jura de bandera, se grababan así.




    La memoria de Luis era muy amplia, con todos los detalles de su vida grabada y en fotos, le ayudó mucho a recordarla, de pequeño, además de las sensaciones y recuerdos que tenía de todos los disfraces que llevaba, de romano, cowboy, Daniel Boone, D’Artagnan, el zorro, las amplió con todas las grabaciones y fotos que le dejó su padre.




    Luego él siguió con su familia igual, fotografiando y grabando todos los momentos, y además de unos estudios complementarios de psicología, comprendió muchas cosas de los mecanismos del cerebro, y sus conexiones y comunicación neuronal.




    Le venía a la mente mucho las frases de un psicólogo, médico, psiquiatra, escritor y ensayista suizo que se hizo famoso por sus obras literarias pero de forma didáctica, siendo además clave en los inicios del psicoanálisis:




    “Carl Gustav Jung”:




    Su frase clave fue:




    «¡El mundo te preguntará quién eres, y si no lo sabes, responderá por ti!»




    El año que nació su hijo, ya tenían a los canarios, su familia política y la de Luis les iban a visitar mucho, y siempre estaban entretenidos con el día a día y estando juntos, mejor que mejor, menudo ir y venir, con el carrito de bebé, y las visitas al pediatra para que todo fuera bien.




    Le venía mucho a su mente el viaje de novios, fue espectacular:




    Cuando eran más jóvenes, hace más de 20 años se fueron a recorrer Italia, el país más romántico que uno puede conocer, algunos dicen que después de París, además fue un recorrido de norte a sur y durante más de dos semanas, ya que les dieron un día más de regalo.




    Fue el viaje más importante de sus vidas, aunque muchas veces estaban agotados por las excursiones que a los distintos lugares programados acababan muy tarde, y luego había que levantarse muy pronto para coger el autobús, ir con el grupo y los guías del viaje que explicaban todo a la perfección, estaban encantados.




    La ilusión, la alegría de iniciar su vida en común como una pareja, como un matrimonio era máxima, de hecho, era por lo que siempre habían luchado desde jóvenes.


    Incluso les dieron un regalo muy especial, antes de iniciar una visita Luis tuvo que decir unas palabras, la verdad, es que se acordaba al dedillo de ellas, incluso si casi visualizaba el momento, y escuchaba sus palabras a través del micrófono, y visualizaba todo lo que pasó durante aquel emotivo discurso, lo que les regalaron, y los comentarios de sus compañeros y compañeras, y guías del viaje, casi era mágico:




    “Como si hubiera sido un viaje en el tiempo”.




    Algunos pueden decir, con el mayor conocimiento posible, por su propia experiencia:




    ¡El amor es mágico, brilla por sí mismo!




    Su día más feliz fue cuando se casaron:




    Era como si todo por lo que habían luchado o vivido se hubiera culminado y cumplido, Luis, casi hasta llorando por dentro, y con la mayor emoción de la que era posible sentir, se acordaba de ese día.




    Todo lo que sucedió, cómo fue, la ceremonia, la decoración de la Iglesia y el órgano, su música, el coro y sus cánticos, las flores, todos los detalles estaban a su alcance como si aquella frase de las revistas y libros de psicología que tanto había leído se cumpliera, y le dijera:




    “Dime cuáles son tus recuerdos, entonces te diré quién eres”.




    Se acordaba de todos los familiares y amigos que fueron a su boda, de los cuales ya quedaban muy pocos, porque el tiempo pasa, y la vida también, es lo que no saben algunos o no quieren saberlo, sobre todo cuando se es más joven.




    Uno se cree que lo sabe todo, pero precisamente, la falta de experiencia es la que nos va enseñando en la vida con el paso del tiempo:




    “Que no somos eternos”.




    No se nace sabiéndolo todo, hay que aprenderlo poco a poco, aunque algunos se crean que sí lo saben, y eso puede ser un gran error.




    La ceremonia fue espectacular, Luis y su querida mujer tenían mucha fe, aunque él a su manera, su familia era religiosa y practicante y él no lo fue tanto aunque siempre tuvo grandes convicciones y la búsqueda de conocimiento le guiaba continuamente en todos los ámbitos, ciencias ocultas, filosofía, historia, metafísica, religión.




    Algo más mayor, pero desde muy joven se dedicó a investigar mundos ocultos y tenebrosos, se metió en el ocultismo, videncia, tarot, todo lo relacionado con la ufología y parapsicología, y se prefirió centrar en ello, le llamó más la atención.




    Al conocer a su mujer cuando estaban en el instituto, fue el acontecimiento que cambió su vida, ya que de haber seguido por esos terrenos, no hubiera sabido lo que le hubiera podido pasar.




    Siempre lo decía:




    “Conoció a un ángel, ese ángel era su mujer, Lorena, y fue ella quien le salvó de caer en ese mundo oculto”.




    Probablemente no hubiera tenido esa gran vida llena de amor, gratitud, respeto, donde las decisiones correctas e inteligentes imperaron sobre las rápidas y sin sentido, que si se toman, pueden arruinarte tu vida.




    El banquete de bodas fue aún mejor todavía:




    Qué gran recuerdo tenía de todos los familiares y amigos, hasta sentía las mismas sensaciones, incluso podía casi vivir de nuevo los recuerdos, eran tan inmensos y tan grandes, que casi era como si se hubiera producido un viaje en el tiempo.




    Recordaba cómo después de la cena fueron reuniéndose con todos los comensales y familiares en distintas mesas grandes y redondas, haciéndose grandes fotos entrañables, todos estaban entusiasmados, había sido un buen noviazgo, y eran una gran pareja.




    Luis y su mujer, eran muy aficionados a la fotografía, les encantaba plasmar todas sus vivencias y experiencias, y era una forma entrañable de conseguirlo.




    Si tocaba el viaje de novios, todo era aún hasta más profundo e intenso, pero si muchas veces se acordaba hasta cuando conoció a su querida mujer:




    Fue en el Instituto, él era amigo de su hermano y ella bajaba todos los días a verle, y Luis se quedaba con la boca abierta, como si hubiera visto la mayor maravilla que uno pueda ver, la mujer más hermosa, profunda, buena, bella, en resumidas cuentas:




    ¡Un Ángel, y así fue para él!




    Cuando estaban casados, y más mayores, en verano Luis llevaba pantalones claros y chaquetas claras de verano, su mujer, Lorena, con mucho desparpajo y gracia le llamaba, en función del color del pantalón o chaqueta que se ponía:




    “Merenguito, o naranjito”.




    “Las risas iban y venían en su casa, se reían un montón los dos juntos, se entendían muy bien y opinaban lo mismo en todo, en todo estaban de acuerdo, si había algo que debían aclarar, lo hacían hasta que quedaba todo tan claro y evidente, que ya nada podía enturbiar el acuerdo:




    “Con un gran desacuerdo”.




    Si el desencuentro o enfrentamiento por el motivo que fuera hubiera llegado a más, ya fuera por temas del chico y el día a día a solucionar, o de algún problema de algún familiar o de la casa, lo arreglaban románticamente con una pequeña invitación, que para ellos ya era grande, juntos, en la intimidad, y todo se resolvía sin problema.




    En verano le ayudaba un montón, con todo el calor que hacía, aunque él igual.




    “Él vivía para ella”.




    “Ella, para él”.




    “Eran como las dos partes de una moneda, como una extensión de ellos mismos, juntos, con su hijo Miguel, el perrito, los canarios que tenían en la casa, formaban una gran familia”.




    Los primeros años de casados iban a la compra los fines de semana al supermercado de su zona, traían el carrito lleno de todo, y les duraba toda la semana, y junto con su hijo eran 3, y cuando ya era más mayorcito comía de todo y mucho.




    Algunos días venía la madre de Lorena y su hermano también, a diferencia de ahora, que solo era él y su hijo y la compra se había desorbitado de precio.




    Con el paso del tiempo, la inflación, la subida de precios, la subida de intereses y de las hipotecas, hacía mella en la economía de las familias españolas.




    Cuando su querida mujer estaba embarazada, estaban muy contentos, por la noche, y después de trabajar, Luis llegaba cansadísimo, seguía teniendo esos dos trabajos, uno de profesor por la mañana en un Instituto, y otro de comercial para una empresa de Marketing por la tarde, había veces que casi no le daba tiempo a comer, pero venía encantado por noche.




    Primero veían una serie policíaca que le gustaba mucho mientras Luis la daba masajes en los pies, McMillan y su esposa, era de los años 70 pero siempre la ponían en televisión en distintos momentos.




    Luego cenaban, recogían, y después de abrir la terraza para que el perrito pequeño hiciera sus necesidades, se juntaban como todas las noches.




    Tanto era así, los horarios de Luis, el no parar, y como siempre estaba con su madre, su hijo Miguel dijo cuando era pequeñito que su padre no vivía en casa.




    Se iba temprano de madrugada, y volvía tarde cuando estaba dormido, y así pasaron unos cuantos años, así era el día a día, el esfuerzo y el tesón continuo para sacar todo adelante.




    Tenía dos trabajos, uno como profesor en un Instituto unas horas y otro de comercial, llegaba corriendo a casa, daba un beso a su mujer, saludaba a todos, a Miguel, que era un chaval pequeñito que pronto iría a la escuela infantil, al perrito y a los canarios.




    Se ponía corriendo el traje y la corbata, y corriendo se iba al trabajo de comercial por la tarde, con su maletín y un tupperware con comida riquísima que le había hecho Lorena.




    Se acordaba de Clark Kent y su alter ego el hombre de acero, supermán, siempre corriendo, llevando su traje y capa debajo de su ropa, y cuando era necesario se la tenía que quitar junto con las gafas para que nadie le reconociera y poder cumplir su misión sin inconveniente.




    Por aquellos tiempos parecía que su día era corto, que le faltaban horas, se preguntaba si realmente había 24 o era una percepción de los sentidos, en el autobús por la mañana había veces que se dormía, a algunos compañeros de trabajo si coincidían con él, no se sorprendían, sabían la vida que llevaba sin parar de trabajar para su familia y su bienestar.




    ¡El hecho de estar juntos, ya era suficiente, ya era el mejor y más preciado regalo que la vida le había ofrecido, y estaban eternamente agradecidos por ello!




    No podía pensar en los peligros que pueden acechar al planeta, de echo nadie lo piensa, ni en los Guardianes Cósmicos, ni en seres elementales de la naturaleza, ni en aquel grupo de héroes que se juntaron para salvar a la humanidad.




    Pero ahora, le daba muchas vueltas:




    -¿Nadie lo piensa?




    Realmente, estamos en un mundo, un planeta redondo que gira alrededor del sol, en su sistema solar, en su galaxia, pero:




    ¿Y el resto de las demás galaxias, de los demás mundos?




    ¿Y en el resto del universo?




    ¿Podría pasar algo que afectaría al planeta y a los seres humanos?




    -Estamos tan ensimismados en nuestro quehacer diario que casi ni nos damos cuenta o ni nos lo planteamos.




    Era parecido a lo que pasó en la película y serie, la guerra de los mundos:




    Unos seres alienígenas con sus máquinas atacaron a los humanos desde dentro de la tierra, que eran donde estaban escondidos, y vigilaban y acechaban desde hacía ni se sabe de tiempo.




    Pero el ser humano estaba tan ocupado en sus vidas diarias que no veía lo que se les echaba encima, hasta que se les echaron encima, y de lleno.




    Luis lo recordaba todo tanto, no sabía si era por aquellos libros que leyó sobre cómo potenciar la memoria y sus estudios complementarios de psicología, el caso es que hasta las sensaciones, los olores, todo.




    Lo recordaba como si hubiese sido ayer, incluso recordaba aún más cuando eran novios, e iban al cine, al parque, o simplemente a dar una vuelta, hasta los acontecimientos y conversaciones, y lo que se traían entre manos en aquellos momentos.




    Incluso se acordaba de pequeño de muchas cosas, lugares, la casa de sus abuelos, de él, sus padres y su hermana, de acontecimientos familiares de su juventud, como todo lo tenía grabado, todo ayudaba.
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